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recibido dine­ro, pero no debo nada a l gob iern o...; es a Francia a quien se lo debo.” Sin duda Tar- dieu y Laval no le en­tregaron sus fondos particulares...
(D e l a rt ic u lo  «P eD u m len toa iaaclataa», de Jean- 
Plqne. — L éaae en la  p ágin a algn len te).

Ih n u e v o  r o m á n d c o  In ^ e s  a n d -  
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Siempre ha tenido In glaterra  escritores roniáii- 
Dcos y viajeros que saben com prender e! alm a de 
«ros países, estudiarla  con interés y  v iv ir  duran- 
k años com penetrados con el esp íritu  del pueblo 
«traño. A h í están B yron  y  vShelley, los andarie- 
|«  liurton, F ord , Borrovv y  L iv in g sto n , y  mo- 
iemamente D o u gth y  y  T.awrence. E sta  es la  te- 
Bs qoe ha defendido recientem ente en un artículo 
ie «I.a Prensa», de Buenos A ire s , un nuevo ro- 
tíiitico inglés que conoce bien y  ama a la  F's- 

actual. Me refiero a l escritor inglés C h arles 
íf, autor de varios libros que tratan  de prohle- 
* españoles.

Kspaña ha tenido tam bién buenos am igos inglc- 
•tsque la estudiaron y  com prendieron. E n  la  épo- 
a  rumántica del s ig lo  pasado G eorge Borrow re- 
wmó durante varios anos todo r.uc.stro país, y  

escribió «Los gitanos en t/spaña» (1841) y  
•La Biblia en España» (1843), libros excelentc- 
*Knte vertidos a l español por don M anuel A zañ a, 
utes de ser em inente político. Por otro lado, R i- 
wdo Ford, después de v ia jar  por toda F^spaña 
*bo años, publicó el m agnífico «Manual para via- 
^'-s tn España» (H and-Book fo r  T ra v e lle rs  in 
"P»in and R eaders at Hom e». L ondres. 1845), y  
^ libro «Recuerdos de España» (G atherings in 

En la m ism a ép<Ka rom ántica (1S38), lo.« di- 
"l»ntes ingleses R oberts y  luego  L e w is  recorren 
J^stro país y  producen m aravillosos grabados de 
“ rincones m ás pintorescos de la  Península.

bn la actualidad sucede a lgo  parecido. L a  ca- 
^didad me ha deparado, en estos últim os veinte 

á  suerte de conocer y  tratar a otros dos ro-
-  ^ ^ c o s  ingleses que han recorrido y  estudiado 

cspaña de la  postguerra. D urante e l verano 
'• , *915 conocí en u n  hotel de Cuenca al pintor 

y^dham T r y o n , de L ondres, que durante 15 
ha vivido en los pueblos m ás pintorescos de 

pintando num erosas acuarelas y  óleos de 
j^ tro s campos, pueblos, y  zonas desérticas, que 

exhibió en el N c u ’ A r f  C lub  de la n d r e s , y  
''« es en e l A ten eo  de M adrid . Por su amor 

sencillo ha dejado am igos en todas par- 
y.- bus andanzas por las provincias de M urcia, 

G ranada, C astellón , C uen ca, T e ru e l y  
j l i i ñ a ,  donde convivió con e l pueblo y  oyó con 
y SU m úsica popular (tocaba bien la  gu itarra), 

P'ireza artística  se recuerdan aún en mu- 
^neones. A  él debo haber leído los lib ros de 

«j- y haber aprendido a g u star  de algunos pai- 
jjjj., lunares de nuestro L evan te , que él com- 
^  a los del .•\sia M enor. H oy e l am igo T ryo n  

^ lerm o del esp íritu  en u n  sanatorio inglés.
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5̂o, tam bién casualm ente, lie conocido 

al escritor de Londres C h arles D u ff, 
irlandés. D esde el principio  be aprecia- 

m ism a actitud  com prensiva y  simpa- 
hacia lo español. S u  libro «Coíumbu.s». 

Archi algunos años de investigaciones eii el 
Indias de S e villa , está  a punto de 

p-’ ' ’^rtido al español, publicado por la  E d i- 
pasa-Calpe. H a  escrito tam bién libros so- 

?'‘edo y  sobre B . de las C asas.
Un ^^®*'^tmente ha publicado dos libros que tra- 
Ch-ii V 1°̂  problem as de la  E sp añ a  de la  G uerra 
^  al^ R evolución. Sobre ellos deseamos reco- 

notas de com entario. S e  titu la  uno : 
Rí'oní» (F ren te E spañol), y  apareció 

^  del . de 1936, siendo reeditado en dicicm- 
^  la t j  año. L o  firm a C arlo s P rieto , que

^harl española del nom bre y  apellidos
D u ff. Fi)l libro intenta exp licar al lec­

tor in glés la  lucha entre las dos fu erzas opuestas 
españolas : «el creciente poder dem ocrático, de- 
•seo.so de acabar con la  naturaleza sem ifeudal de 
la sociedad, v  a l mi.smo tiemix), u n a  violenta re ­
acción antidem ocrática». .Analiza prim ero sum a­
riam ente la h istoria  de Itspaña hasta llegar a la 
lucha entre el liberalism o y  el absolutism o, en 
tiem pos de F'ernando V I L  De.spués estudia las 
luchas del liberalism o con los apo.stólicos en la 
época de M aría Cri.stina e Isabel I I , el cantona­
lism o andaluz ide influencia suiza) v  el enorme 
crecim iento del anarquism o, como form a política 
propia del feroz individualism o español, en lucha 
contra el despoti.smo. C onsidera a la  tendencia po­
lítica  anarquista como «un factor decisivo en la 
política española». Se ocupa después de A lfo n ­
so X I I I ,  de la  guerra  de M arniecos, de la  d icta­
dura de Prim o de R iv era , de las luchas económ i­
cas del proletariado agrario  contra los latifundios, 
y  del advenim iento y  vicisitude.s de la  R epública. 
A lg u n o s hechos recordados tienen sin gu lar s ig n i­
ficación, según é l, para e.xplicar la  actual guerra  
civ il : iK>r un lado, la elección de A zañ a para la 
Presidencia de la  R ep ública, que «suprim ió de 
Ir. actividad política a l im ico hom bre capaz de 
m antener el poder contra la creciente fuerza del 
a la  izquierda», la  cual tuvo y a  la llave del fu tu ­
ro  ; el Congreso anarco-sindicalista del 10 de 
nia\'o en Z aragoza, que decidió term inar con el 
•presente régim en político y  social» ; la  lucha de 

• los socialistas revolucionarios y  com unistas con 
los socialistas reform istas ; la cam paña an ticleri­
cal. Por el lado opuesto, los atentados fascistas y  
las críticas violentas de las derechas parlam enta­
rias contra el gobierno republicano, acusándole de 
fa lta  de en ergía  fren te a los desórdenes y  huelgas. 
T odo  indicaba a principios de ju l io - ^ ic e — que es­
tas fuerzas contrarias llegarían  pbr cualquier ch is­
pazo  a determ inar la  guerra  civil. I.a3s agentes 
provocadores dieron lu gar a ello con la m uerte 
del teniente C astillo , que tuvo como consecuencia 
la  de C a lv o  Sotelo. E l  autor desconoce los inten­
tos previos de dictadura m ilitar siendo G il  R obles 
m inistro  de la G u erra  y  la  decisión tom ada por 
las  derechas de provocar el levantam iento m ilitar 
en e l caso de perder las elecciones. Sabem os que 
en nuevas ediciones am pliará esta inform ación in ­
com pleta.

C h arles D u ff  ha reeditado eii 1937 otro  libro 
su yo  de 1930 : « T h is hum an X ature» (E sta na­
turaleza hum ana), que es una interpretación so­
ciológica de la historia de la  hum anidad, a lgo  p e­
sim ista , pero desgraciadam ente cierta, segú n  nos 
m uestra la  brutalidad sa lvaje  del hom bre c iv ili­
zado m oderno, es decir, la  persistencia de los in s­
tintos prim arios del hom bre por debajo de las 
apariencias extem a.s de la  cultura. E n  .su capí­
tulo  fin al, sobre «el fu turo  de la  naturaleza h u ­
mana», llega  a la  conclusión pesim ista de que las 
m aneras y  la m oral y  las  estructuras culturales 
cam biarán, pero no la  naturaleza profunda del 
hom bre. A u n q u e es un liberal no comuni.sta, con­
sidera al Com unism o como la nueva doctrina 
m oral, según la  cual e l individuo tiene que 
trabajar para e l beneficio de la  m asa, y  cree 
que representa un avance sobre la concepción 
capitalista. C on tra  dicha nueva concepción moral 
se eleva el fascism o, e l cu al, seglin e l autor, es 
una form a del capitalism o que aspira a sobrevivir 
reafirm ándose por la  fuerza. Y  añade : «el m undo 
está ocupado en tom ar posiciones en esta lucha 
de ideologías, y  E sp añ a es e l ruedo donde' las

Mensaje del cardenal Verdier 
en favor de la paz

Con motivo de la celebración de la lomada Nacional de la Paz del 7 de 
noviembre. S. E. el Cardenal Verdier dirigió al Comité fancés de la Unión 
Universal por la Paz el mensaje que sigue:

"1.a Iglesia se siente siempre dichosa al expresar su amor por la paz.
N o olvida jamás que el primer mandamiento que recibió de su fundador 

es el precepto del amor al prójimo.

Desear la paz, favorecer todos los movimientos, todas las instituciones 
que, por medios legítimos, quieran acercar a las naciones, pedir a Dios que 
aparte el horrible efecto de la guerra, en una palabra, amar apjasionadamentc 
la paz y  rogar sin descanso para que nos sea conservada, tal es la tradición 
de la Iglesia.

Los católicos de hoy, orgullosos de esta bella tradición, le siguen siendo 
ardientemente fieles y, por encima de todos los partidos políticos, se unen 
de todo corazón a los que la aman.»

Este llamamiento es un golpe directo contra el fascismo. Al lanzarlo, 
el Cardenal Verdier espera reparar el daño que hizo al contestar a la carta 
def' Episcopado español. Esta respuesta, que aprobaba la p>osición de los 
pr^idos franquistas, ñié impuesta al Cardenal px>r el Vaticano pro-musso- 
linifno, 3 petición *expresa del Cardenal Castelnau. La prueba de lo que 
decimos es que el Cardenal «esj>erón tres meses para responder a sus colegas 
españoles, y  que no publicó el texto de su carta. Almas caritativas lo hicie­
ron en su lugar, el 8 de octubre último, es decir, más de un mes después 
de su envío.

Como conclusión, digamos que el Cardenal Verdier, que en múltiples 
circunstancias, desde julio de 1936, señaló su acuerdo con «c! nuevo orden 
social» instaurado, sabe muy bien que el fascismo es el único enemigo de 
los verdaderos católicos. Sólo es de lamentar que no resista con un poco 
más de energía a las ingerencias del (cSoberano Cautivo» de Castelgandolfo.

(«L’Avant Garde», ao-XI-jy.)

Jacques Chevalier des­
miente un infundio

París, 26. —  Hace unos días, la 
Prensa francesa publicó la noticia de 
que ¡acques Chevalier, decano de la 
Facultad de Letras de Grenoble, ha­
bía sido encargado de reorganizar la 
enseñanza en la España nacionalista. 
Incluso se llegó a afirmar que Fran­
co, en Oviedo, había sido discípulo 
destacado de uno de los colaborado­
res de Chevalier. Ahora se ha pues­
to en claro que, naturalmente, Fran­
co no ha sido alumno de Filosofía 
de nadie y  que Chevalier no sabe 
absolutamente nada de esta preten­
dida reorganización.

El ministro de Educación Nacio­

nal, señor Jean Zay, ha publicado 
el siguiente comunicado:

"Jean Zay, ministro de Educación 
Nacional y  Bellas Artes, recibirá ma­
ñana al señor Jacques Chevalier, de­
cano de la Facultad de Grenoble.»

Dicho decano, p>or otra parte, ha 
publicado la nota siguiente en la 
Prensa de Grenoble:

"El decano de la Facultad de Le­
tras desmiente formalmente la in­
formación aparecida en la Prensa de 
Grenoble y  París estos últimos días. 
N o conoce al general Franco y no 
ha sido encargado de la reorganiza­
ción de la enseñanza en España.»-- 
Fabra.

fu erzas arm adas van a decidir sobre la  gargan ta 
del otro cu ál debe prevalecer» . L a  fu tu ra  guerra 
m undial, que vislum bra como am pliación de la 
nuestra, destruirá e l O ccidente y  su rg irá  una nue­
va  civilización , un nuevo ciclo histórico. A s í con­
c lu y e  el interesante libro, d igno de ser traducido.

É ste  nuevo am igo de la  E sp añ a  lib era l, deseosa 
de renovarse, se docum enta ahora p ara  u n  libro 
m ayor sobre los orígenes d e ^  gu erra  c iv il espa­
ñola y  aspira en e l fu tu ro  a  com poner una guía 
de E sp añ a  sim ilar en su tendencia rom ántica al 
«M anual*del viajero  en F'spafia», de R . F ord .

Justo es que la Esp>aña que estudia C harles 
D u ff  con tanto interés y  cuidado le conozca y  le 
agradezca .su am istad rom ántica.

G onzalo R . L A F O R A  
V alen cia , 18 noviem bre 1937.
(E scrito expresam ente para e l *Servicio Español 

úe Información».)

Se
AUTORIZA 
la  rep ro ­
ducción de 
cnanto se  
p n b i í c a  
e n  e s t e  
D I A R I O

Ayuntamiento de Madrid
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P e n s a m í c n í o s  í a s c í s í a s
Cuando Hitler de&pliega ante Mussolini toda la 

potencia de su ejército: es por la Paz,
Cuando Mussolini hace desfilar ante G oering a 

toda la Italia arm ada, incluso a sus ((balillas»: tam ­
bién es por la Paz.

Pero cuando los S O V IE T S ,  con m otivo de su 
X X  aniversario, pasan re v ir a  a  sus fuerzas y  
Vorochilov declara que el ejército ruso puede 
« C O N T E S T A R  A  C U A L Q U I E R  A G R E S I O N » ,  
los (Rotadores fascistas y  su prensa lo interpretan 
c o m o : « U N A  A M E N A Z A  D E  G U E R R A  A  L O S  
D E M A S  P U E B L O S » .  Para ellos, querer defen­
derse es desear la guerra. Las ametralladoras ita­
lianas y  alem anas son par^a la paz. Las de Rusia 
y  Francia son para la guerra.

Cuando Franco, agente del capitalismo interna­
cional, hace asesinar a sus herm anos para que los 
capitalistas ingleses y  franceses puedan conservar 
las m inas y  los ferrocarriles que poseen en E s p a ñ a : 
es por la paz, p o r el orden y  por la justicia.

Cuando los japoneses atacan a China para ro­
barle sus territonos y  sus bienes y  convertir a los 
chinos en esclavos del capital internacional, es 
tam bién para asegurar la p az del m undo.

Cuando nueve potencias garantizan, por un tra­
tado solemne, la integridad territorial de China, 
y  el Jap é n  cosignatario de ese tratado lo infringe, 
las ocho potencias restantes esperan en Bruselas 
conocer, antes de intervenir, la opinión del agre­
sor. L a  com edia se repite en Ginebra con el asunto 
de A bisinia  y  en Londres con el de España. Pero 
si Lítvinof, asqueado de esta duplicidad m ons­
truosa, abandona Bruselas, es, según los buenos 
apóstoles, porque los rusos quieren torpedear la 
paz y  desean la guerra. E l cinismo ha dejado de 
ser la excepción e n ^  los ciudadanos y  se ha con­

vertido en la regla general para ciertos gobiernos 
y  su prensa.

Los que quieren la guerra son las potencias fas­
cistas, las cuales, al servicio de la Internacional 
capitalista, castigan, en nom bre de la civilización, 
a los abisinios, a los chinos y  a los republicanos 
españoles. M añana les tocará el turno a los rusos 
y  a nosotros.

Cuando el Paraguay y  Boiivia luchan por ios 
terrenos petrolíferos del desierto del Chaco —  que 
desconocían hasta que la Standard O il y  la Royal 
D utch se los disputaron haciendo asesinar a am ­
bos pu eb lo s— , ello es obra civBizadora y  de paz.

Cuando los ingleses y  los americanos suminis­
tran petróleo y  gasolina a  los chinos y  a los japo­
neses, después de haber suministrado ambos ar­
tículos a ios italianos, es — ¿cóm o dudarlo? —  
para asegurar la paz. Sin em bargo, si negaran 
estos carburantes a los agresores, la guerra term i­
naría instantáneamente. N o  esperéis de la Confe­
rencia de Bruselas esta solución infantil y práctica.

Para terminar esta revista de pensamientos fas­
cistas, citemos el del coronel La  Rocque, cogido 
con « L O S  C O C H E S  D E  T A R D I E U »  en la m a n o :

«S í, he recibido dinero, pero no debo nada A L  
G O B I E R N O .. . ;  es a F R A N C I A  A  Q U IE N  SE  L O  
D E B O .»  Sin duda Ta rd ieu  y Laval no le entrega­
ron sus fondos particulares...

Era  m ucho m ás fácil dar los nuestros.
Después de esto, sacad vosotros m ism os la con­

secuencia. Y  si no convenís conm igo en que el 
fascismo prepara la destrucción de la Hum anidad 
y  en que con nuest/a pasividad le ayudam os, es 
que estoy rem atadam ente loco.

J E A N 'P I Q U E  
( « L a  Dépéche de Fés», 2 0 -X I-1 9 3 7 .)

MANIOBRAS A SUELDO
La supuesta eutrevista de Con 
panys con un agente de Franci

Bruselas, 25. í.a Agencia Belga publica el siguiente comur.!:-- 
■ La Oficina de Prensa de la Generalidad de Cataluña en Barcelo, '̂. 

munica por teléfono a la delegación de la Generalidad de Catalu' 
Bélgica que la información publicada por un periódico inglés, en la c 
afirma que el Presidente Cotnpanys se entrevistó en Bruselas con iir, - 
sentante de Franco para la conclusión del armisticio, es absolutamente 
rogándose que se desmienta una vez más.»— Fabra.

DOS c o n d u c t a I

Saliendo al paso de unos infundios

El gobierno bríiánico no ha tomado iniciativa alguna sobre 
una m ediación en España. No ha sido requerido tam poco 

ni por el Gobierno republicano ni por los rebeldes
P o r o tra  partC/ In glaterra  no está decidida^ ni m ucho menos> a  reco n o cer

a  Franco

todos los rumores análogos que cir­
culan desde hace cierto tiempo son 
fantasías puramente.

Además, se agrega que no es de 
incumbencia del señor Hedgson en­
tregar a las «autoridades» cerca de 
las que está acreditado, comunicados 
de carácter político, puesto que su 
misión es puramente de defensa de 
los intereses materiales de Inglaterra 
en la España rebelde, y no tiene el 
menor carácter diplomático, puesto 
que Inglaterra no está decidida ni 
mucho menos a reconocer a Franco. 
— Fabra.

Londres, 26.— En los círculos au­
torizados de Londres se desmienten 
de manera categórica las informacio­
nes de prensa según las cuales el Go­
bierno británico había propuesto a 
Franco entablar negociaciones de paz 
entre los facciosos y el Gobierno le­
gítimo de la República española, y 
había sugerido además el restableci- 

 ̂ miento de la monarquía.
El Gobierno británico —  se aña­

de —  no ha tomado iniciativa al­
guna de ese género, y, por otra par­
te, no ha sido requerido tampoco 
por los facciosos ni por el Gobierno 
republicano.

Es, naturalmente, difícil precisar 
por anticipado qué actitud adopta­
ría en el caso de que le fuese hecha 
una sugestión de tal género por una 
de las dos partes adversarias, pero 
de todos modos se mantendrían cier­
to número .de principios que infor­
man la política inglesa en estas cues­
tiones.

Toda solución del problema espa­
ñol sigue diciéndose —  debe ser 
exclusivamente española. N o compe­
te de ningún modo al Gobierno bri­
tánico el sugenr un restablecimiento 
de la monarquía, ni de ninguna otra 
forma de régimen, ni desde luego 
oponerse tampoco a  ello. Pero en el 
caso de que le fuese fc*mulada una 
demanda de mediación, la primera 
condición que impondría sería la de 
que toda reglamentación del proble­
ma no podría depender más que de 
la voluntad de la mayoría y  que esta 
solución debería se una solución acep­
table por ambas partes.

T al solución debería ser adoptada 
libremente, al margen de toda inter­
vención extranjera.

También se añade que no com­
petería al Gobierno británico «dic­
tar» las condiciones para una regla­
mentación de la paz. Pero, desde lue­
go, podría por su parte prestar su

concurso y mediar en el caso que 
fuera para ello requerido.

*  *  *

Londres, 26. —  En los círculos 
británicos autorizados se desmienten 
formalmente ciertas informaciones de 
prensa procedentes del territorio re­
belde español, según las cuales sir 
Robctt Hedgson, agente general de 
Inglaterra cerca de Franco, había en­
tregado en Burgos una nota del Go­
bierno inglés ofreciendo sus buenos 
oficios para la apertura de negocia­
ciones preliminares de pM.

En dichos círculos se declara que

Las fantasías “ k o losa les“  de la prensa nazi
El Papa invitado a ir a Versalles
Sería huésped del Frente Popular para efectuar una manifes­
tación política de democracia y  catolicismo contra el Reich

Berlín, 26. —  El periódico ' Der 
Angriff» se refiere hoy. dándole for­
ma sensacional, ai rumor qüe circu­
ló la primavera pasada, sobre la even­
tualidad de un viaje del Papa a 
Francia, rumor que comentó en tér­
minos violentísimos.

Como es sabido, se había anuncia­
do que Pío X ! llevaría a cabo este 
viaje con motivo de las fiestas de 
Sanca Teresa de Liseux.

«Der Angriff» titula así su infor- 
m aciói: «Plan sensacional del V ati­
cano. El Papa invitado a ir a Versa­
lles. El Papa huésped de! Frente Po- 
p u ^ «

En su comentario, el F*tiódico di­
ce :

«El Papa. Francia y  el Frente Po­
pular querían reunirse en Versalles 
a fin de efectuar una manifestación 
política de democracia y catolicismo 
contra la Alemania nacionalsocialis­
ta. Esta alianza, antinatural y opor­
tunista. entre el clero y  el marxis­
mo. ha recibido de este modo la más

alta bendición del Vaticano. La Igle­
sia católica no podía quedar desen­
mascarada de una manera más ofi­
cial. El Papa hubiese habitado en el 
palacio de Versalles, y celebrado au­
diencia en la célebre Galería de los 
Espejes, donde se obligó a los dele­
gados alemanes a poner su firma al 
;»e del vergonzoso documento de 
1919.

«El Papa prefirió no ir a Francia 
por razones de salud, dicen, pero 
hubiese podido ir muy bien, pues 
así el pueblo católico de Alemania 
hubiese sabido a qué atenerse. De 
todos modos, el proyecto concebidb 
entonces será para muchos una lec­
ción provechosa sobre la falta de 
eKrúpuIos del clero católico.»— Fa­
bra.

E s te  B O L E T I N  se r e ­
p a r t e  g r a t a i t a m e n t e

Muchas veces se ha puesto de re 
lieve en la tribuna y en la Prensa 
que defiende la justa causa de la Re­
pública española, ia diferencia de 
conductas que siguen en la guerra 
de España los bandos contendientes, 
especialmente en el uso de ia avia­
ción. Mientras la aviación republica­
na se abstiene de bombardear otros' 
objetivos que los puramente milita­
res, la aviación extranjera deja caer 
sus terribles bombas sobre núcleos de 
población, con preferencia los apar­
tados d e  los frentes de combate, so­
bre casas de vecindad, hospitales, 
iglesias y, lo que aún es más bárbaro 
y criminal, sobre escuelas de niños, 
como ocurrió recientemente en el 
brutal bombardeo de Lérida, donde 
un nutrido grupo de escolares fué 
sacrificado a la barbarie fascista.

Debería bastar un solo caso de esta 
clase de hechos para que el mundo 
manifestase su indignación y su re­
pulsa hacia quienes emplean seme­
jantes procedimientos de lucha. Pero 
ya he hablado en estas mismas co­
lumnas de la insensibilidad y  ador­
mecimiento de eso que hemos dado 
en llamar «conciencia universal». La 
conciencia universal se ha propuesto 
no enterarse de nada, no alterarse 
por nada, por nada, naturalmente, 
que hagan los invasores extranjeros 
en España, por muchas y grandes 
que sean las atrocidades que come­
tan. ¡A h ! si fueran los «rojos», co­
mo dicen, los que bombardeasen gru­
pos escolares y  hospitales: si fuese 
la República la que destruyese ba­
rrios enteros, asesinando gentes in­
defensas, alejadas de los frentes de 
combate, entonces ia conciencia uni­
versal saldría de su pasividad, de su 
indiferencia, de su mutismo para de­
nunciar al mundo tales crímenes.

Los invasores extranjeros adoptan 
en la guerra española el sistema ale­
mán, que consiste en hacer la guerra 
total, guerra sin limitaciones, saltan­
do por encima de las leyes reconoci­
das por los tratados internacionales.
Así procedió Alemania en la guerra 
europea a su paso por Bélgica y  en 
las. poblaciones francesas que logró 
ocupar. Y  entonces, como ahora, ha­
bía gentes «neutrales» que no que­
rían creer en las atrocidades alema­
nas. En España esas gentes eran 
precisamente las que se colocaron, 
desde el primer momento, frente a 
los países aliados, frente a Francia 
e Inglaterra; las mismas gentes con­
tra las cuales lucha ahora la Repú­
blica, las que llamaron en su ayuda 
a Italia y  a Alemania para que se re­
pitan, aumentadas, en España las 
atrocidades de la gran guerra, a las 
cuales se obstina en no responder el 
Gobierno de España. Naturalmente, 
esta actitud humanitaria le coloca en 
un irritante estado de inferioridad 
que le puede ser fatal; desde luego 
ningún beneficio le reporta. Yo he 
sido uno de los muchos escritores 
que han elogiado y aplaudido la con­
ducta de la República española por 
creer que su proceder humanitario 
sería tenido en cuenta por la «con­
ciencia universal» y  que. a la larga,
Europa y el mundo harían justicia a 
España. Ahora vemos cuán equivoca­
dos estábamos y cuánta era nuestra como mínimo.

ingenuidad al pensar que los 
demócratas sabrían apreciar c' 
truismo, la generosidad y el hie-, 
nitarismo de la República esp-' 
Lejos de esto. lo que hacen «  -s 
tacar y exagerar los horrores qu | 
achacan a los «rojos» y disiir.L*« ■ 
silenciar las atrocidades de los i. 
cioscs, y, en todo caso, no creer t 
ellas.
, Y. mientras tanto, la España t*. 
ve con horror cómo se van s;. - 
cando vidas inocentes como I« t  
los niños de Lérida, destrozados f» 
la metrallr, de las bombas de los 
tidarios de la guerra a estilo alená 

El Gobierno legítimo tendrá c - 
cambiar de fonducta para co ■ 
los exceso de sus enemigos, qur 
man por impotencia lo que sí;; • 
humanidad y sentimienta El í> 
ritu de caballerosidad e hidaigau 
cuyo símbolo representativo es nt» 
tro señor Don Quijote, es un es» 
bo pesado en la guerra cuando 1 
guerra tiene la virulencia que ~ 
primen en España sus invasores. £ 
tonces el quijotismo se confunde fa 
eso que el pueblo expresa C02 T  
tero vocablo: primada.

T . MENDl’-'l 
(«Le Sud'Ouest», i

Los obispos €$tás 
indignados •••

Ciudad del Vaticano. 25. — ■ 
neo-paganismo ha sido solcmnen»' 
te condenado en la carta que el c<# 
pado de los Estados Unidos ha 
viado a los obispos alemanes ^  
ocasión de la conferencia de obéf  ̂
americanos celebrada en Washót 
ton el 18 de noviembre. Los 
pos americanos desean ante todo -* 
presar a sus hermanos alemanes tt® 
la simpatía y  solidaridad, admirad 
y profundo amor de que son tntV 
redores. Se condena la actuaci^ *  
los dirigenfes del neo-paganísfl»^ 
su tentativa de exterminar 
gíón y  borrar de la conciencia df *  
pueblos alemanes toda doctrina 
dadera de amor a Dios. La carta ^  
cuerda que en la encíclica del U 
marzo, el Santo Padre dió las da* 
trices al obispado alemán y  1« ’
los medios que debían emplean* 
ra «segurar el orden social y 
a ios enemigos de la paz- L* 
tiva de poner en duda ia ,
de los sacerdotes produjo en Ai« ^ 1 
un efecto opuesto. Demostt'’ ’ 
efecto, hasta qué bajeza han 
dido ciertos círculos gubernat’*^ , 
les en Alemania. El obiq»do 
ricano concluye diciendo qu* 
do católico y todos los fiel®* *  ^  
cuencran al lado de los obispa* 
manes.— Fabra.

Impuestos de gnef* 
a los indígenas^

La Intervención Militar h* 
nado a todas las cabilas qne 
económicamente a la lucha 
lista con la cantidad de  ̂
PESETAS por cabeza de *
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Las incautaciones  de b ienes
por un je fe  era a  su vez incautado por otro, 

’ dejaba en el cambio otro de peor clase ; no po- 
’’,,s mismos d ejarlos abandonados un instante.

; suscripciones y  aportaciones se efectuaban tara- 
un modo ingenioso ; se presentaba una patrulla 

;  . de un «izquierdista» y  el jefe  le  decía seria-

—venimos a  dar a usted las gracias por su  aporta- 
- ^  X  pesetas (aquí la  c ifra  que fijaran ), y  venim os 

-„-er el cheque correspondiente.
< ■ 'izquierdista» ponía cara de asom bro o de va- 
- ii, se le  hacía reaccionar prontam ente : 
-Esperamos que esto del donativo de usted no 

-do una brom a su y a , o que se haya usted arre- 
porque una brom a, en las actuales circunstan- 

.. níted com prenderá...
■"fitíl expresar que e l acusado de brom ista confir- 
. inmediatamente, con la  en trega del cheque, la 

.-rt-.ij de aquel donativo «voluntario».
.̂ Dte este nuevo estado de cosas y  los abusos come- 

• vino la 'te rc e ra  época, o sea la  de las incautacio- 
r j  bienes reglam entarias.

Esta últim a etapa se d ividió  en dos subetapas : pri- 
- -ámente, el derecho feu d al de sanción ; después el 
'.:.i'..Cimiento de las Com isiones incautadoras de bie-
U-í.

E'. virtud del derecho feudal de sanción, cada jefe 
,cscral con m ando .tenía facultad de im poner m ul-

■ ' o sanciones económ icas, sin lim itación algu n a a su 
‘~:!usivo capricho, sólo coartado por el de otro superior

j'ando.
I Esta.s m ultas, ejecu tivas en el acto, bajo la  sanción 
' - de suponer, eran de una variedad asom brosa. E n
■ Boletines O ficiales del E stad o , que se editan en 

' ■&Í'', pueden exam in arse, pues es raro e l ejem plar 
■“ r;;’ en que no aparezca a lgú n  edicto con la  iraposi- 
í'-'íi üc tales sanciones.

Sobre todo en A n d alu cía  y  N orte de A fr ic a , las 
de 500.000 pesetas, i.ooo .ooo  de pesetas y  aún 

.'Stán frecuentem ente publicadas.
Recuerdo e l  caso del alcalde que fué de B u rgos, ra- 

en su cargo  al producirse el m ovim iento m ili- 
y que continuó ejerciéndole durante varios m eses, 

que un suceso nim io le  enem istó con e l gobem a-
■ Este alcalde, llam ado L u is  G arcía  Lozano, en

de un abogado b u rgalés, conocido derechista, di- 
conservador durante varias leg isla tu ras, T o- 

•■ '•nso de A rm iñ o, firm ó un documento que dis-
■ • rrnfundamente aí M ando.
r.i general de la  D ivisión  les im puso maiicomuna- 

solidariamente una m ulta de 500.000 pesetas a 
uno.

comisionó a nuestro Juzgado para practicar los 
-rgos correspondientes en ejecución de estas m ul- 

-u ellos solam ente pudim os hallar a G arcía  Lo- 
. ■ ‘ o“ pesetas en una cuenta corriente de un banco,

' ■,U'.;bles de su casa. A  A lon so de A rm iñ o  le em- 
• zattios unas vein te  m il pesetas, que, fru to  de una 
' de trabajo, tenía ahorradas en pajjel del E stado, 
, ‘ibién los m uebles del hogar.

dos sancionados, personas m u y conocidas y  cs- 
. Y '  ■ 1̂  región, acudieron en  recurso a M ola, ge-

V ‘h-v, p o r'ten er «más mando» que el que les san- 
era el que podía solucionarlo.
i'tneral M ola rebajó  la  m ulta desde 500.000 pe- 

. : a D O S M I L  Q U I N I E N T A S , para los dos, can- 
fué satisfecha en el acto, y  cesó nuestra ac- 

por tal m ulta.
general que había im puesto la  prim era m ulta 

su elevado c a rg o ...
■ ,’ y: reducciones, regateos y  genialidades eran  fre- 

•'«mos, llegando tam bién este sistem a a despresti-
'anto, que se inauguró un nuevo estado de cosas 

. j^gunda subetapa, de las Com isiones de Incau-
Y Bienes.

'lue he sido, a causa de m i cargo ju d icia l, Se- 
Instructor de la  Com isión de B u rgos y  recibía 

^7®<;rite las consultas y  noticias de las  restantes 
de la  zona, puedo atestigu ar e l lam entable 
éstas.

; '  ^Omisiones de Incautación de B ien es, nombre 
sí bastante significativo , se constituyeron en 

y  eran presididas por el Gobernador, 
.^ utuídas por el m agistrado de m ás confianza de 

°p "r ia  respectiva y  el A bogado del E sta d o  asig- 
t.’T  era en  el papel, pues de hecho las  consti-

Q^'^clusivamente Íos gobernadores, 
illsr ^ gobernador disponía por s í y  ante s í,  sin  con- 

' 5̂̂  reuniii a los restantes m iem bros de la  Com i-
por lo  general, estaban satisfechísim os de 

autoridad actuara unipersonalm ente en labor 
E n  prueba de esta actuación dictatoria] del 

’ *^sualmente ten go a  la  v is ta  u n  edicto 
^  °  e l «Diario de Burgos» del 14 de m ayo de

el que b ajo  e l ep ígra fe  de «Comisión de 
*ffg Bienes», puede leerse :

“cordarfo iniciar expediente contra los siguien-

Ccííwft'wKízrioMj

te s ... (y  viene aquí la  relación de los encartados), fir­
m ando el G obernador A .  A lm agro.»

A s í  acontecía en  todos los casos. E l  gobernador 
form aba una relación de las personas «no gratas» que 
en unión de la  de «detenidos y  fusilados», formaban 
la  lis ta  de las  «incautaciones».

A  tanto se elevaba el núm ero de estos «incautados», 
que se efectuaban las d iligencias m ediante im presos 
que se repartieron a  todos los Juzgados de la  zona.

E sto s expedientes eran todos análogos : se encabe­
zaban, con los inform es del párroco y ‘del je fe  del pues­
to de la G uardia c iv il y  del alcalde, y  se com pletaba 
con la  declaración del acusado y  de dos personas o tres 
que éste designara para acreditar su s alegaciones de 
defensa.

Puede com prenderse en aquellas circunstancias, que 
bastaba un inform e contrario o  tib io  del párroco, del 
je fe  de puesto o del alcalde, para que al encausado, a 
pesar de su s extensas declaraciones y  defensas, se  le 
considerara «culpable». E sto , aparte de que la  acción 
de em bargo y  depósito de todos los bienes del acusado 
era anterior y  preventiva a ¡a declaración de culpabili­
dad o inculpabilidad.

E n  estos expedientes alternaba e l caso dram ático 
coa e l cómico ; yo  he tenido abundancia de uno y  otro.

Com o caso dram ático recuerdo el de una pobre v iu ­
da de B u n iel, cuyo  m arido había sido ejecutado por 
«izquierdista» }• que hubim os de desahuciar y  arrojar, 
de su pobre casucha, m ientras sus tres pequeñuelos, 
agarrados a  su s faldas, nos conm ovían con sus lloros. 
L a  pobre m ujer no tenía un céntim o, y  v ió  cóm o la 
Justicia le dejaba abandonados, arrebatándoles todo lo 
que poseían, incluso un cerdo, que con grandes sacrifi­
cios conservaba para vender y  con su  im porte ir  defen­
diéndose ella  y  sus chiquillos. N u estra  tardanza en 
efectuar aquel inicuo lanzam iento m otivó la  enem istad, 
y a  no paliada jam ás, del gobernador con nuestro Juz- 
gado.

T am b ién  he visto casos de una com icidad form ida­
ble ; no se borra de m i m em oria e l de un buen hombre, 
con ín fu la s  de literato , tipo de «intelectual» provincia­
no, quien desde que se proclam ó el alzam iento había 
com puesto veintitantos him nos al E jército , a  la  E spañ a 
Im p erial, 3- que cuando estaba ensayando con cientos 
de niños y  de niñas un H im no a  F ran co , que iba a ser 
su  consagración, se encontró sorprendido con nuestra 
llegada a  los efectos del expediente de Incautación de 
B ienes ; aquel hom bre, adicto ferviente a l m ovim iento 
no salía  de su  asombro.

— E sto  es cosa del párroco— decía m u y indignado— . 
Com o presum e de m úsico no he querido colaborar 
con é l en este H im no, se ha vengado tachándom e de 
izquierdista. Pero me las ha de p a g a r... precisam ente 
m añana veré a  F ra n co ...

E n  e l prim itivo D ecreto sobre Incautaciones de 
B ienes se establecía la  confiscación de éstos, exclu siva­
m ente de los pertenecientes a las  Sociedades o  P a rti­
dos com ponentes del F re n te  P op u lar ; es decir, los bie­
nes de las C asas del Pueblo, de los P artidos de Iz ­
quierda R epublicana y  otros análogos.

th i otro D ecreto que se publicó en  lo' de enero de 
1927, se am pliaba la  confiscación a los bienes de las 
personas (ya no era de los Partidos) que integraran 
tales sociedades o  partidos del F re n te  Popular.

L a  O rden de la  m ism a fecha, publicada en el B o le­
tín  O ficia l, ordenaba d ir ig ir  e l procedim iento «contra 
todas las personas que s e . consideraran desafectas al 
régim en , o  que por sus ideas o  actuaciones anteriores 
fu eran  en a lgú n  modo responsables de actos de oposi­
ción a l G lorioso M ovim iento N acional.»

A m p liad a la  base operatoria, y  a  m erced de la auto­
ridad m ilitar y  de su calificación de afección al m ovi­
m iento, los táenes de todos los ciudadanos, fá cil es  .com­
prender que en’ aquella época de pasión incontenida, 
las personas no vin culadas a l M ando de u n  modo abso­
luto , aun sin  haber coqietido acto alguno de oposición, 
^•ivían en continua tensión peligro.

I^as autoridades de cada región , ante facultades tan 
om ním odas, no tardaron en saberlas aprovechar cum ­
plidam ente : tengo en m is m anos e l «Heraldo de A ra ­
gón» correspondiente a l 9 de enero de 1937 y  en  él 
puede leerse H  Bando publicado por e l general Ponte, ' 
suprem o je fe  de aquella  región  :

«Don M ig u el Ponte y  M anso de Z ú ñ ig a , General 
Jefe de la Q uin ta D iv isión  O rg án ica  ; H ag o  saber : 
que con objeto de que queden fijadas d e  una manera 
clara  y  term inante las  norm as que han de seguirse 
para' las m edidas precautorias o  confiscación de bienes 
de las  asociaciones y  personas desafectas a l Glorioso 
M ovim iento N acio n al... ordeno y  m ando:»

Y  siguen una serie de m edidas draconianas, para 
su jetar los bienes de las  personas. N o  cometedoras de 
delitos, sino sim plem ente desafectas al glorioso m o li­
m iento.

R elaciónese el texto  y  esp íritu  de este bando, con

el estado pasional existen te en la  zona, en época de lu­
cha y  feroz intran sigencia , y  se podrá dar u n a idea 
de sus resultados.

P or s i el celo patriótico o afán  punitivo contra los 
izquierdistas uo fu era  suficiente, una O rden C ircu lar 
del G eneralísim o F ran co , en 21 de m ayo últim o, vino 
a  aum entar la  presión persecutoria, a l acuciar a los 
requisadores y  buscadores de bienes de izquierdistas, 
creando la s  B rigad as de Investigación , que en cada pro­
vin cia, con absoluta autoridad, se dedicaban a ta l afán 
pesquisitivo.

L o s  gobernadores civiles dictaron en sus respectivas 
provincias, con arreglo  a  ta l C ircu lar, las  O rdenes com­
plem entarias pertinentes.

V éase  como ejem plo la  dictada por e l de M álaga  en 
16 de ju n io  del P rim er A ñ o  T r iu n fa l, en la  que lle g a  a 
establecer hasta un prem io para estas B rigad as de In ­
vestigación , consistente en u n  tanto por ciento, que 
debía repartirse entre los que componen tales B rigad as, 
a título de gratificación por su s trabajos (el texto  ínte­
gro  se h alla  en todos los periódicos de aquella zona de 
dicha fecha).

H orroriza pensar serenam ente lo que este aliciente 
crem atístico  e inm oral puede haber influido en la  labor 
sin iestra  de estas B rigad as, y  en la  justic ia  de sus 
actos...

E n  resum en ; las  Com isiones de Incautación de 
Bienes son organism os que, bajo una ficción le g a l, se 
dedican a la  expoliación y  confiscación de todos los bie­
nes de aquellas personas que al M ando m ilitar domi­
nante no  son gratas.

N o lo dice un acusado n i un perseguido por ellas ; 
lo dice y  lo atestigua el Secretario In structor de la  que 
opera en B u rgo s...

P ero  por s i algu ien  cree esta apreciación gratu ita , 
ofrezco textu alm en te los apartados D y  g) de la  Ckden 
de 10 de enero de 1937, creadora de estas Com isiones 
de Incautación :

«,A.rt. 3.'’ : apartado f). E l  exi>ediente con .su resu­
m en será elevado por la Com isión respectiva a l G ene­
ral de la  D iv isión , Com andante G eneral o G eneral en 
je fe  de las  fu erzas de A fr ica .

«A partado g ). D ichos generales, previo  inform e de 
su s auditores, declararán sin  u lterior recurso si e l o 
los inculpados són responsables de los daños y  p erju i­
cios expresados en e l art. 6  y  fijarán en caso afirmativo 
la  cuantía de la  responsabilidad.»

E r g o : sobran las Com isiones de Incautación de 
B ien es, _va que de hecho y  de le y  (?) es el C^neral en 
Jefe quien, con e l inform e de su auditor, decide y  san­
ciona la responsabilidad.

• (D el libro  «D oy fe . . .* ,  original de Antonio  
R uiz Vilaplana, fecretario judicia l de 
Burgos.)

, Del libro del mismo título,
original de Silvio Trentin

(C o n tin n a c ió n )

E r a  R iv a . H abíanle dado m uerte durante el pasro 
de los presas y  luego  prepararon el cuadro del suicidio.

R iv a  había sido detenido bajo la  inculpación de 
haber tom ado parte eu  e l atentado de M ilán.

E n  e l m es de m ayo  de 1931, R u p u lu s, antifascista 
de la  región  de T r ie s te , m uere, después de larg a  ago­
n ía , en  L ip a r i. L a s  torturas que soportó con estoicism o 
adm irable en la  cárcel de G orizia , los m alos tratos de 
que fu é objeto durante su interm inable v ia je  a través 
de la  península, la  agonía que le causaba el recuerdo 
de su  fam ilia  que quedó sin  apoyo y  sin recursos, las 
privaciones que tu v o  que padecer en L ip a r i y  la  pro­
hibición de toda asisten cia médica hicieron inútiles los 
solícitos cuidados que le  prodigaron sus cam aradas de 
deportación.

E u  ese momento fu é cuando llegó de la  isla m aldita 
este llam am iento desgarrad or ;

M orirem os todos, lentam ente, sí no nos llega nin­
gún socorro. ¡O s  conjuramos'. Reclam ad que los de­
portados enferm os sean evacuados y  cuidados adecua­
dam ente en  los hopitales d el Continente. Q ue la prensa 
extranjera se  interese por nosotros. D e otro modo, na­
die sabrá jam ás lo que ocurre aquí. N o tienen valor 
para asesinam os y  quieren hacernos m orir asi, con 
cuenta-gotas.

{Continúa en la página siguiente)
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Un llamamiento de los cristianos chi­
nos a los cristianos dcl mundo entero

27 de Noviem bre de

•E stam os convencidos de que en un mundo 
tan estrecham ente ligado por su s relaciones po­
líticas, sociales y  económ icas, la  paz es in d ivi­
sible y  no se  puede localizar la  guerra. N in gun a 
persona ni gru p o  pueden perm anecer aislados del 
mundo. L a  Ig lesia  cristian a hizo en el pasado 
declaraciones generales contra la  guerra, pero ca­
lló ante los sucesos internacionales que conducían 
a la  guerra. U n a relig ión  viv a  no puede estar 
separada de la  H um anidad. N u estra  conciencia 
reíigiítóa debe conservar su  vid a, expresándose en 
la  acción. E l  actual conflicto chino-japonés puede 
su scitar una prueba de la  fu erza  moral de la 
Ig le sia  en el m undo. »

E n  contra de la voluntad d ivin a, una guerra 
m undial am enaza a la H um anidad. N uestra  m a­
y o r  esperanza es que el conflicto chino-japoné.s 
no .sea considerado como una vieja  querella local 
entre la  C h in a y  el Japón, ni como un problema 
político p a ^ jc ro  que se halla fuera del dom inio 
de la religión . A pelam os a los cristianos del m un­
do entero, incluidos los del Japón, para que asu­
man con nosotros .su parte de responsabilidad en 
esta hora peligrosa r  para que adopten todas las

m edidas que puedan a  fin de conm over la con­
ciencia colectiva de la  Ig le sia  cristiana.»

F irm a d o : W . \ . C hen, Secretario G eneral del 
C onsejo N acional C ristian o .— L . D . C ió, Secre­
tario  G en eral agregado de la  Sociedad de L ite ­
ratura C ristian a .— C , I ,. H sia , M iem bro del Y uan  
E jecu tiv o .— H iiie  K in g ,  T esorero  de la  Ig lesia  
conm em orativa de H uie K in g .— Z . T . K aung. 
Pastor de la Ig lesia  (metodista) conm em orativa de 
M oore.——íúiflHg W en H an, Secretario  E jecu tivo  
de la Sección U n iversitaria  del Com ité Nacional 
de U . C . J. G .— John Y . L e e ,  D irector del U . C . 
J. G . chino.—  r .  H . l.c e .  Presidente honorario 
de la U niversidad de F u  T a n g .— .Mabc/ L e e ,  D i­
rectora del C en tro  cristian o  chino.— L eu n g , 
Secretario  (General del C om ité N acional del U.’ 
C . G .— H . C . E . L iu ,  Presidente de la  U n iver­
sidad de S h an gh ai.— K .  Z . ¡.o h , Secretario  G e­
neral del U . C . J. de S h an gh ai.— /. U sang L v ,  
Presidente de la A sociación de U niversidades v 
C olegios y  P residente del Com ité N acional del 
U . C . J. G .— C. 5 . M iao.

(« L ’A vant-G arde», 20-X I-i937.)

La "u n id ad " en la  España de Franco

Los “ jó v e n e s ”  signen oponién 
dose a qne los “ viejos”  gobierne
Lochas entre monárqnicos y  falangisti;

Goicoechea

M aniicsiaclón fum ultuosa en ic lu a n R ecepción  en la 
Embajada de Espa­

ña en París
CiÍM-sItar. —  Tiénese aquí noticia 

de que han ocurrido sangrientos dis­
turbios en Tetuán.

Una columna interminable de ma­
nifestantes indígenas se dirigió ha­
cia la Alta Comisaría, llevando car­
teles de protesta contra Franco y 
los oficiales que hacen el recluta­
miento de tropas indígenas y  envían 
a España, so pretexto de darles tra­
bajo, a todos los jóvenes marroquíes. 
Pero lo que en realidad se les da son 
armas para matar y para exponerse 
a morir. Los carteles incitaban ade­
más a los moros a la rebelión c«i- 
»a los franquistas, para vengar a 
sus hermanos muertos en España.

Ante la gravedad de la situación, 
el Alto Comisario pidió refuerzos 
a la guarnición de Tetuán, cuyas

calles quedaron pronto convertidas 
en campo de batalla. Los indígenas, 
que se lanzaron a la lucha con fu­
siles y  palos, fueron barridos por las 
ametralladoras falangistas. Durante 
todo el día continuaron las escara­
muzas en las calles. El número de 
muertos se calcula en loo  indígenas 
y 30 españoles.

Muchos soldados de la guardia de 
la Alta Comisaría se unieron a los 
manifestantes.

Patrullas de soldados españoles re­
corrieron las calles durante toda la 
noche, deteniendo a todos los indí­
genas que encontraban. En la ma­
drugada del j  3 de noviembre fueron 
ejecutados 60 árabes acusados de ha­
ber provocado los disturbios.

(«La Dépéche de Fes». 20-XI-37.)

París. 22. —  Se ha celebrado en la 
Embajada de España en París una 
recepción en honor de los asistentes 
a la Conferencia Internacional de 
Ayuda a la España republicana. Han 
asistido más de cien picrsonas. Se 
han proyectado varias películas es­
pañolas.

Los submarinos italianos 
destinados a Franco

H en d aya, 24. —  E n  todos los 
países los nom bram ientos de per­
sonalidades políticas para ocupar 
determ inados cargos demuestran 
la  coherencia, la  finalidad que 
p ersigu e e! G obierno. E n  la  E s ­
paña rebelde puede decirse que 
es a  través del «Boletín Oficial» 
donde se llegan a percibir las 
grandes discrepancias de que e.s 
r ic tim a  el «caudillo». A h o ra  m is­
m o, A n ton io  Goicoechea ha sido 
encargado de organ izar el Conse­
jo  de E stado. E sto  no tiene nada 
de p articu lar, porque en algo han 
de em plear su  supuesto talento 
tantas figuras de la  v ie ja  política 
española que pululan por las c iu ­
dades ocupadas por los ejércitos 
de la facción. Pero lo bueno es 
que, según noticias de la  E spañ a 
rebelde, este C onsejo recordará 3' 
funcionará com o el «antiguo C on­
sejo  de la M onarquía», con am ­
p lias facu ltades, «aunque no to­
m ará parte actiya en la política 
nacional».

Niza, 25. —  Cuarenta y seis ofi­
ciales de la flota fascista española que 
llegaron hace unos días a Nápolcs 
a bordo del «Avencino», se encuen­
tran actualmente en Spezia, donde 
han ido a recoger ios submarino' 
italianos destmados a Franco. Toda 
ía tripulación de los submarinos está 
compuesta de «voluntarios italianos».

L o  que pasa es que A ntonio 
Goicoechea está un poco molesto. 
Todos los «e.\» van ocupando 
cargos ; el e x  de A lb a  va a Lon- 
dres ; incluso M artín ez .Anido ha 
sido desenterrado y  colocado en 
el «ministerio» de Gobernación ; 
en cam bio, continuaba él dando 
conferencias por los pueblos. 
A h o ra  F ran co  ha querido conso­
larlo  y  le ha designado para pre­
sid ir este fam oso Consejo de P's- 
tado, p a fa  cu rarle  la  «profunda 
herida», según fra.se propia, que 
le causó el no verse en la  lista  del 
C onsejo  N acional de F a la n g e  E s ­
pañola T rad icion alista . Com o se

recordará, t 'ra n co  iionibrc 
a lgu n as sem anas sesenta a ir  
bros que form an el citado Co: 
jo  ; en la  lista  orig in al había ? 
chos elem entos monárquicos • 
barba y  todo. Pero a la Ik»-, 
tom ar posesión fu é enorme U>- 
presa de todos cuando se vió 
en el Consejo no había ni u; 
estos personajes monárquica

L a  intención de p-ranco al ctq 
este C onsejo es equilibrar !,; 
tica «nacionalista» mediar.;, 
organism o que se oponga al ó 
sejo  de I 'a la u g c . Pero pode’  
aseg u rar desde ahora que el •• 
3’ecto encontrará serias díAa;.; 
de% L o s  m onárquicos í :z- 
quejáudose de la  «falta : - 
prensión de los jóvenes», y í 
siguen oponiéndose a que Iw 
jos gobiernen.

L a  E sp añ a de l'ra iico  
por unidad la  lucha cland..; 
de fracciones.— Fabra.

BL TORPEDBilllEITO OBI '‘SOTir

Los rebeldes habrán de paiv a Inglaterra 1 3 4 ,5 0 0  l i b r o  de indemnización
Londres, 25. -  - El Gobierne r 

tánico ha comunicado a los rebeJ* 
de Salamanca que les bacía reye 
sables de los daños ocurridos a b* 
do del vapor de guerra inglés "Hir 
ter.). a consecuencia de haber dS" 
cado con una mina submar;ni. L 
indemnización por los daños 
ríales y  en concepto de subsidíe ­
las familias de las víctimas, asoe»? 
a 134.500 libras esterlinas.—Fih''

E n  e l año 1932, fueron asesinados a docenas los de­
tenidos políticos, en las cárceles de Bolonia, M ilán , G e­
nova, Santo Stefan o  y  C ivita-V ecch ia, o im pulsados al 
suicidio. E l  obrero G alani R afa lle , de Bolonia, a  quien 
el T rib u n a l especial había condenado a  siete años de 
reclusión, se dió m uerte en su celda el 28 de m ayo de 
ese m ism o año.

M uchas veces, para desem barazarse de sus adver­
sarios, el fascism o, que no se resign ó  jam ás sino a re ­
gañadientes a las lentitudes del procedim iento seudo- 
lega l, no tuvo inconveniente alguno en recu rrir, como 
en los tiem pos heroicos de las expediciones punitivas, 
a form as de ejecución menos com plicadas.

A  com ienzos del año 1 9 3 1 ,- en B usn ago, cerca de 
T rezzo  d ’A d da, a 31 kilóm etros de M ilán , tuvieron efec­
to  las elecciones para el Consejo de la  C ooperativa local 
de que se apoderaron los fascistas, por la violencia, 
en 1923, para desintoxicarla del veneno socialista v 
d ilapidar su patrim onio, según costum bre.

L ot m iem bros de aquella cooperativa, .Angelo R ipa- 
monti y  C ario  V e rg a n i, ofreciendo resistencia a  las ór­
denes recibidas de una m anera conm inatoria, atrevié­
ronse a  depositar en la  urna un boleto en blanco eu 
lu g a r  de em itir su voto en favor de la  candidatura 
oficial.

L a  noche del 22 de febrero, una partida de sicarios 
invadió el pueblo, sembró e l terror en la  población, se­
leccionó a los refractarios y  los ejecutó en presencia de 
su s fam ilias.

Com o es n atu ral, los asesinos no sufrieron la  menor 
persecución.

E l  29 de septiem bre de 1935, ,el joven m ilitan te so­
cialista M arco R iccardi fu é sorprendido en Com o por 
unos cam isas negras a  quienes seguram ente les fué se­
ñalado su  regreso por uno de los innum erables confi­
dentes que frecuentan bajo todos los d isfraces los cen- 
iro s  de los proscriptos. L lev ab a  encim a folletos de pro­
paganda cOTitra la  guerra. E llo  bastó para autorizar a 
su s vig ilan tes ^ n é vo lo s  para m atarlo en la calle como 
a  un perro rabioso, de un tiro  de fu s il. E sta  vez tam ­
bién la autoridad judicia l y  la  policía fingieron, compla­
cientes, ignorar el suceso.

El fascismo y  sus leyes especiales eu las colonias.
E n  las colonias, este método, un tanto pasado de 

m oda, ha sido som etido, en los últim os tiem pos, a per­
feccionam ientos m u y atrevidos que perm iten al fasc is­
mo aparecer a plena luz del d ía , eu las personas de sus 
grandes^ dignatarios— sin  tener necesidad de requerir 
los servicios de las partidas anónim as, que trabajan por 
la noche— , en las cerem onias que acompañan a la  ad­
m inistración de su ju stic ia  ejem plar.

_ E n  el m es de enero de 1937, en T r íp o li, en donde 
reina Balbo, unos jud íos italianos que habían contra­
venido las  disposiciones del gobierno, que obligan a  los 
com erciantes a  tener abiertos sus establecim ientos du­
rante toda la  sem ana y  a  cerrarlos el dom ingo, v  al 
prestar declaración ante los jueces, dijeron que sus con­
vicciones relig iosas les prohibían trab ajar en sábado, 
fueron condenados a  ser fustigados en público.

N adie, relata la prensa francesa e inglesa, quiso  
creer entonces en el em pleo de sem ejante procedim ien­
to. E ra  conocer mal al fascism o, porque no sólo los des­
graciados fueron azotados en  piiblico, sino que, además, 
las autoridades coloniales r<?rff<wc)H ese castigo de un 
aparato repugnante. E n  prim er lugar, hicieron saber, 
por medio do la prensa, que no habría perdón. D es­
pués, por la nuwana d cl día elegido por ellas, manda­
ron publicar por heraldos que «a las 14 horas y  30 inr- 
Hutos, en la plaza, delante de la Fábrica de Tabacos, 
todas las personas .sanas de espíriíit habrían de asistir 
al espectáculo atrayente d el azoíainienlot.

L a s  gentes acudieron, pero, por fortuna, había dos­
cientos carabinieri de caballería con los fu siles  prepa­
rados para disparar, que los contuvieron. E n tre clamo­
res, un heraldo anunció que las autoridades habían de­
cidido conm utar la pena impuesta al judío B'enedeito 
M egedese p er  la de tres m eses de cárcel, debido al es­
tado pr&cariü de salud en que se hallaba. E n  cuanto a 
los otros, Sioii Barba, de 40 a»7o,', padre de siete hijos, 
uno de los más grandes com erciantes de la ciudad, y 
N a k il .'iaül, de 25, casado, fueron llevados más m uertos 
que vivos al lugar del suplicio.

N o sabían lo que les esperaba. .Se les tendió en

tierra, boca ahajo, y  un nuisulntán arm ado de ‘•''j 
ligo  los molió a golpes uno tras otro. {

L o s  elem entos sanos de la m uchedumbre perro- 
cieron m udos de terror, mientras que los juncirc:'-.
d e l gobierno italiano, sus niuicres y ,  ¡ay-!,
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aplauaxaii sin  pudor. A l  día siguiente so supo 
Barba había perdido ¡a razón. N a k ii  .S'atií sujrn'i 
ataque nervioso del cual no se ha repuesto todaví'n'é 
m ujer abortó... j

Toda\na ar-er, inspirándose en los mismos 
tos del derecho 3‘ del horror, v  descontando 
m ente la  cobardía incurable de las democracias 
han im portado en la  Sociedad de N aciones, en 
aprenden a  ciflíijflir la  mi.sión sagrada de guardisy; 
por lo menos sim bólicos, de la m oral iiiteniaciona-L- 
gobierno fascista  de E tiop ía  ordenaba que se pasa-'“  >7 
las arm as al ras D esta, veruo del N egu s, que 1- 
sido capturado unos días antes en un combate lea-. 
su  parte francam ente em prendido contra los in '-" 
de su país.

N i F ran cia  ni In glaterra, que pretenden. , 
ello puede servir para aum entar el volum en de suj _ • 
nedas de cam bio», no haber aceptado él hecho •' 
m ado de la  derrota de la soberanía del Im perio e f y, 
no haber aceptado el hecho consum ado de la 
ita lian a, han dicho una palabra, E l  24 ■
de 1937, la  «Tribuna», de R om a, pudo así, i®p'- ' . 
m ente, perm itirse añadir la insolencia a l cini5inc> 
com entario sobre la siniestra ejecución :

L o s melancólieos círculos anglo-.societarios'i 
rían ya al ras D esta, cubierto de oro, sentad'' 
banquete de ¡a coronación de Jorge V I , entre Dj 
sentantes legítim os de las naciones ri'vilizadas, 
servidos.

Los acusados políticos en la Audieací^' 
Los jefes comunistas.

IvO m ism o que durante la  instrucción de 1°* ? fp- 
sos, la  conducta de los acusados en la  .Audien'̂ _̂  ^  
siem pre heroica, llena de tTan dignidad V de /*'
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